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más de medio género hwnano; nadie ignora que nacen y se con­
servan más hembras que varones; con sólo recordar este sencillo e
incontestable dato estadístico; se entiende que cuanto afecte al
destino general de la mujer reviste importancia superior a la de
otras cuestiones, y superior en grado' imposible de calcular, pues
faltan términos de comparación, y,se pierde la noción del valor del
esfuerzo por su misma trascendencia universal y humana.

La omisión del Ateneo, a mi entender, es calculada -y lo
digo sin ningún conato de censura, pues creo obedece el cálculo a
buenas, aunque perjudiciales, intenciones. ~Los panegiristas de
doña Concepción, deseosos de apartar espinas y de conciliar vo­
luntades, observo que pasan como sobre ascuas por eS,easpecto de
su obra, tal vez el más hermoso, pero sin género de duda el que
menos probabilidades tiene, hoy por hoy, de captarse la benevo-
lencia y el asentimiento de la muchedumbre, que, dicen los antro­
pólogos, es naturalmente misoneísta. No he leído todavía las con­
ferencias del Ateneo, que, según mis noticias, van a publicarse
reunidas en un volumen; mas juzgando por los extractos de los pe­
riódicos, y por lo que en éstos se ha dicho de doña Concepción
Arenal con ocasión de su muerte, advierto la tendencia a prescin­
dir de las ideas emancipistas que la ilustre señora había llegado a
formarse; a no nombradas, a escondedas como un delito ... y el
empeño pueril de retratada consagrada a las que en los padrones
y cédulas de vecindad se llaman por antonomasia labores de su
sexo, haciendo de la autora de La mujer de su casa un tipo de esos
que ella misma calificó de ideal erróneo. Repito que la lectura to­
tal de las conferencias podrá, en lo que a dichas conferencias se
refiere, .modificar estas últimas apreciaciones, y las modificará,
de seguro; mas no por eso dejará de ser muy verdad que las ideas
de doña Concepción Arenal respecto a la mujer merecí(J.n capítu­
lo aparte en las tales conferencias, cón mayor motivo que las peni­
tenciarias.

Ya se comprende que no pretendo suplir la falta en el presen­
te artículo. El Teatro Crítico no tiene pretensiones de cátedra, y mi
trabajo, por razones de tiempo y lugar, ha de profundizar poco. Li­
geras indicaciones y un' extracto concienzudo bastarán para que
mis lectores formen concepto de lo que pensaba en'la cuestión fe­
menina mujer tan digna de que se estimen y tomen en cuenta sus
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Concepción Arenal y sus ideas acerca
de la mujer*

En el Ateneo de Madrid se han dado tres lecturas para homar
la memoria de la ilustre fenolana, doña Concepción Arenal de
García Carrasco, que acaba de fallecer en la ciudad de Vigo, en
edad muy avanzada, pero en la plenitud de sus facultades menta­
les, redactando artículos y libros, y siguiendo con asiduidad el
movimiento y progreso de las ciencias morales y políticas, a que
consagraba especialmente su fecunda acción de pensadora y es­
critora.

Las tres lecturas a que aludo fueron encomendadas a personas
de reconocida competencia en las materias que se encargaron de
tratar. El señor don Rafael Salillas discurrió sobre las ideas peni­
tenciarias de la señora Arenal; el señor don Gumersindo de Azcá­

rate, sobre sus ideas sociales; el señor don Antonio Sánchez Mo­
guel, sobre su personalidad literaria. La distribución es excelente,
perp noto un vacío: debiera haberse concedido lugar aparte a las
ideas de Concepción Arenal acerca de la mujer; ideas importantí­
simas, no sólo por la curiosa evolución que sufrieron y por la au­
toridad y mérito de quien las profesaba, sino porque afectan al
destino de un número de personas infinitamente mayor que, v. gr.,
el de los presos en cárceles y penados en presidios. La mujer es

* Nuevo Teatro Crítica, año m, núm. 26, enero, 1893, págs. 269-304.
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pensamientos -fruto siempre de un gran talento y una larga ex­

periencia, m~durada en un espíritu ansioso de justicia.
La región galaica, donde vio la primera luz doña Concepción

Arenal, no tiene en su historia literaria (anterior a este siglo y pos­
terior a la época de los trovadores, en que brillaron Macías y Juan
Rodríguez) más que una figura de indiscutible grandeza: el pensa­
dor benedictino Feijoo, a quien el siglo XVIII debe una completa
reforma intelectual, y cuyos escritos son todavía, en gran parte,
-a pesar del tiempo transcurrido, que hace caducar la obra cien­
tífica rillentras aquilata el valor de la literatura- tesoro de doctri­
na, donde se aprende la vanidad de muchas preocupaciones que
aun en el día se pasean triunfadoras. Entre los tratados más origi­
nales y extensos de Feijoo, figura en primera línea el titulado De­

fensa de las mujeres, donde el insigne polígrafo, con gran copia de
razones sólidas, con ingenio agudo y poderosa elocuencia, aboga

por la igualdad moral e intelectual de los dos sexos y encarece la
aptitud política de la mujer. Esta página sobresaliente en los escri­
tos de Feijoo tenía por fuerza que fijar la atención de toda mujer

que, distinguiéndose algo por el amor a las letras y la afición al es­
tudio, probase en. sí misma la enormidad del error común que
pone a un sexo bajo la dependencia del otro. No es, pues, maravi­
lla que al anunciarse en Orense, el año de 1876, un' certamen don­
de se ofrecía un premio al mejor Estudio Crítico de las obras de
Feijoo, de los tres estudios que se presentaron dos fuesen obra de
pluma femenina: quien estas líneas escribe había enviado uno (por
cierto mi primer trabajo en prosa); el otro se debía a doña Concep-
ción ArenaL

En él, y al hacerse cargo de la Defensa de las mujeres, estam-

paba la autora el siguiente párrafo: «La historia de la filosofia le
dedicará con justicia (a Feijoo) una honrosa pági'na, por haber
contribuido a esclarecer la verdad en un punto de la mayor impor­
tanCia; se ha hecho acreedor a honorífica mención en las ciencias
sociales por muchos conceptos, y tal vez más que por ninguno por
haber comprendido y aprobado que la supuesta inferioridad de la
mujer la envilece, el envilecimiento la corrompe, y su corrupción
se transmite a la sociedad cuyas costumbres deprava y cuya per­
fección y prosperidad hace imposible; pQr último, las mujeres le
deben agradecimiento por el alto aprecio en que las tuvo, por la
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justicia 'que les hizo, por ]a bondad con que compadeció su condi­
ción triste y por la elocuencia con que defendió su causa, cuando
parecía perdida. Pueda alguna comprender el mérito del genero~ .
so abogado de su sexo, pueda contribuir a que se comprenda y se
respete, pueda dedicarle algunas páginas bien pensadas y bien
sentidas que sean a la vez homenaje debid.o de gratitud y prueba

. de lo que él afirmaba."»
El mismo propósito que animó a doña Concepción Arenal a

estudiar las obras de Feijoo; el mismo sentimiento de gratitud ins:­
pirado,por la afirmación de verdades que yo también creo de la
mayor y más excepcional importancia, me impulsan a emborronar
estas cuartillas, haciéndome cargo de las ideas de doña Concep­
ción sobre ]a mujer. A pesar de mi tolerancia con todas las opinio­
nes, confieso que, así como las mujeres persuadidas de su inferio­
ridad y resueltas a permanecer en dependencia me producen sen­
timientos en que entra una dosis de menosprecio -sobre todo
cuando poseen suficiente cultura para ver más claro ...; en cambio
las mujeres que al conocer sus derechos los sostienen firmemen­
te, sin curar del «grave empeño en que se ponen», me parecen me­
recedoras de todo respeto y alabanza. Si doña Concepción Arenal
no fuese, por otros mil conceptos, digna de elogio y de eterna
memoria, sólo por éste tendría conquistada mi simpáticaaproba­
ción.

Las ideas de doña Concepción Arenal sobre la mujer, disper­
sas en todos sus libros, se encuentran condensadas en dos no muy
voluminosos, publicados en distintas épocas y con diferencia de
bastantes años, y se afirmaron más enérgicamente que nunca,
poco antes de que la insigne señora bajase al sepulcro, en la me­
moria presentada a la Sección V del Congreso Pedagógico cele­
brado en Madrid bajo la presidencia del señor don Rafael Mana
de Labra, en el mes de octubre del pasado año de 1892. Los dos ]i­
bros a que me refiero se titulan La mujer del porvenir y La mujer
de su casa.

No se entienda, por los elogios que voy a tributaries, que los
apruebo en todo. Es imposible que un espíritu encaje en el molde
de otro tan exactamente, que conformando en lo fimdamental, no
discrepe algo y aun mucho en ]0 accidental. Pero aquí no es mi
ánimo impugnar ni discutir, sino exponer, y en conjunto, ensalzar,
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